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MARIANISTAS

XVII
María, causa de nuestra alegría,
Madre de los últimos
           María dijo: «Mi alma canta la grandeza del Señor, mi espíritu festeja a Dios, mi salvador, porque se ha fijado en la humillación de su esclava, y en adelante me felicitarán todas las generaciones. Porque el Poderoso ha hecho grandes cosas por mí, su nombre es santo.

           Su misericordia con sus fieles se extiende de generación en generación. Despliega la fuerza de su brazo, dispersa a los soberbios en sus planes, derriba del trono a los poderosos y eleva a los humildes, colma de bienes a los hambrientos y despide vacíos a los ricos.

           Socorre a Israel, su siervo, recordando la lealtad prometida a nuestros antepasados,              en favor de Abrahán y su descendencia para siempre”.

                                   




(LUCAS 1, 46-55)

            Cuando leemos el canto de Ana, madre de Samuel recordamos la relación íntima que el Magnificat tiene con él. Buscamos, señalar ahora, la relación de fondo, yendo a la teología de los “los pobres de Dios”, que tanto relieve tienen en la espiritualidad bíblica. Ellos eran ciertamente pobres también a nivel social. El pobre era y es el humilde, el enfermo, el oprimido, el sin trabajo, la viuda y el huérfano; es el antípoda del  rico y del poderoso. Pero es también y especialmente aquel  que basa su fe solo en Dios y no en la fuerza del hombre, en el orgullo, en el dinero o en el placer. 
            Dios privilegia al débil y al último; esta preferencia extraña a mucha gente; Dios descarta lo que en la historia humana  parece gozar de gran mérito, esto es, el poder,  la riqueza, el éxito. Es ésta misma lógica la que se da en Cristo, que no entra en el mundo de manera fastuosa sino naciendo de en las  entrañas de una  mujer pobre.

            El Magníficat se abre con el esplendor de la alegría del alma que proclama y agradece cuanto Dios le ha dado. En el cántico de María hay una firme esperanza en la acción de Dios. Existe la convicción de que el Señor Omnipotente revertirá la suerte de esta torcida e injusta historia humana. El honor y la gloria de Dios son destinados a los humildes y a los últimos. La Iglesia debe imitar a María, interpretándose a  sí misma y su historia, a la luz del proyecto de salvación del Padre. Cuanto más penetramos en él, tanto más crece nuestra capacidad de cantar y de amar, de orar y de alabar, de creer y de actuar, de   bendecir y de servir, de cantar la grandeza del Señor y de esperar. Ante esta luz todo se transfigura.

Oración
María, te saludamos con el ángel: 
llena de gracia, el Señor está contigo.

Te saludamos con Isabel: 
Bendita tú entre las mujeres

y bendito el fruto de tu vientre. 
Feliz porque has creído las promesas divinas.

Te saludamos con las palabras del evangelio: 
Feliz  porque has escuchado la Palabra de Dios y la  has cumplido. 

Escuchamos tus palabras y tu canto: 
Mi alma engrandece al Señor. 

Quédate junto a nosotros como estuviste cerca de la cruz,

y recogiste el último suspiro de tu hijo.

En tus manos encomendamos nuestro espíritu, diciendo: 
Ave María...

Compromiso de vida
Escribe a mano el texto bíblico del magnificat (Lc  1, 47-56). Así lo hacían los copistas en otro tiempo; y para ello purificaban su mente y sus manos, para que les animara el mismo espíritu de la persona que había dicho lo que transcribían, en este caso, el espíritu de María.                                 

